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Caritas in Veritate, Caridad en la Verdad, es el nombre de la 
tercera encíclica del papa Benedicto XVI que presentó el 
Vaticano en el día de hoy. En ella el papa establece su 
interpretación y la política a seguir de la Iglesia acerca de 
una serie de cuestiones sociales y económicas. 

 

 

Benedicto XVI ha publicado su 
mensaje como continuación a 
pasadas encíclicas sociales 
como Rerum Novarum (1891) 
de León XIII y Centesimus 
Annus (1991) de Juan Pablo 
II. Pero el papa actual pone 
énfasis en problemas 
recientes producto de la 

globalización y la crisis económica. 

Últimas correcciones 

La crisis es, por otra parte, la razón de que la encíclica haya 
aparecido más tarde de lo planeado. El texto estaba listo para ser 
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publicado en septiembre del año pasado, cuando la caída de las 
bolsas de octubre llevó al pontífice a llevar a cabo profundas 
modificaciones. También la fecha de publicación del 29 de junio, la 
festividad de los santos apóstoles Pedro y Pablo, debió ser 
pospuesta. Esto porque el papa, como erudito y latinista, tenía la 
intención de hacer personalmente las últimas correcciones en la 
única versión oficial en latín. 

“El amor, en el sentido del amor al prójimo y la caridad, debe volver 
a transformarse en el principio fundamental para economía y la 
sociedad,” asegura el papa. La crisis económica es, sin duda, 
inquietante, pero, según él, propicia una reflexión sobre la política 
seguida hasta ahora y un redescubrimiento de los valores sociales. 

Empresa familiar 

Las causas principales de los actuales problemas –crisis, desempleo 
y hambre en el mundo-, los ve el pontífice en la desenfrenada 
desregulación del sistema capitalista. Enfatizando que la Iglesia 
solamente puede establecer patrones morales de comportamiento y 
no puede ofrecer soluciones políticas, el papa llama a los 
empresarios a tomar más responsabilidades sociales. Sus cada vez 
más deshumanizados empresas, deberían pensar, siguiendo el 
principio de las empresas familiares, no solamente en ganancias 
rápidas sino también en el bienestar de los trabajadores, de los 
consumidores y del medioambiente. Con esto, Benedicto resume el 
núcleo de la economía social de mercado católica. 

En este contexto, el papa menciona a la “clase internacional de 
empresarios.” Éstos piensan solamente en los beneficios para los 
accionistas y para ellos mismos, y se olvidan de los beneficios para 
con la justicia y para la sociedad. También el pontífice se pronuncia 
en contra de los contratos de trabajo temporales, que según él, 
llevan sicológicamente a una inestabilidad y a un tren de vida 
irregular, lo que puede poner en peligro también la vida de familia. 

Acuerdo mundial 

En su llamado a un “hermanamiento” económico, uno de los 
términos clave de la encíclica, el papa incluye también a los 
sindicatos, los que, por su parte deben preocuparse de los no 
afiliados y de sus compañeros en países en desarrollo. Su meta es 
un nuevo orden productivo, con responsabilidades sociales y con el 
fin de llegar a conseguir condiciones más humanas. En este punto el 
papa ve, a diferencia de otros economistas liberales católicos, un 
papel más preponderante en las autoridades. Benedicto aboga por 
una profunda reestructuración de las Naciones Unidas, que debiera 
transformarse en un auténtico gobierno mundial con el propósito de 
controlar la economía del mundo, solucionar crisis, aspirar a un 
desarme global y poner fin al hambre en el planeta. 
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Caballos de batalla papales 

La ética social tiene también muchos puntos de roce y el papa no 
puede dejar de mencionar algunos de ellos en su encíclica. Esta 
temática está tratada especialmente en la segunda mitad del 
documento de 142 páginas adquiriendo el carácter de un catálogo 
algo indiscriminado de “caballos de batalla” del papa. Es así como 
sostiene, y no por primera vez, que el aumento de la población no 
es una razón para la pobreza, que debemos ser cuidadosos en 
nuestra relación con la naturaleza y que los inmigrantes deben ser 
tratados como nuestro semejantes. Igualmente advierte ante una 
sobreestimación de la tecnología como una solución de los 
problemas, cuando esta choca con principios morales. 

Medidas 

El peligro de un absolutismo de la técnica es observado por el papa 
mayormente en la biotecnología, concretamente en casos como 
investigación de embriones, los bebes probeta y la eutanasia. Esto 
deja claro, no solamente para los obispos, para los que formalmente 
está dirigida la encíclica, sino también los católicos en general, 
cuáles son las normas por las cuales deben regirse. 


